
Realmente, el turismo y concre-

tamente el extranjero, apenas si

moviliza capital en la región. Pri-

mero, porque no es abundante.

Segundo, porque no es de calidad.

Junto con el más numeroso inte-

rior, sirve de complemento a de-

terminadas actividades producti-
vas, pero no constituye por si sólo

una fuente sustancial de ingresos.

Si, pero menos...

Un futuro aún lejano

Pero no hay que mirar al pasa-

do. Conviene detenerse a proyec-

tar el futuro. La Mancha debe te-

ner una oportunidad de demostrar

que tiene capacidad para atraer tu-

rismo de categoría si se hace una

buena planificación.
La abundancia de piezas de ca-

za cobradas en el 72-73 en lo refe-

rente a conejo, liebre, tórtola, co-

dorniz, paloma y perdiz roja así lo

demuestra. El cazador podrá en-

contrar un excelente entorno para

la práctica de su deporte favorito.

Más escasos son los ejemplares de

caza mayor, pero sobre todo en

Ciudad Real hay ciervo, jabalí y

corzo, este último más escaso. Y

también tienen ya prestigio las ba-

tidas que se organizan en la Reser-

va Nacional de la Serranía de Cuen-

ca.

La riqueza piscícola habrá de

ser en su día otro poderoso atrac-

tivo. Se localiza muy especialmen-
te en los grandes embalses de la

región, así como en aquellos ríos,
aún a salvo de la contaminación,
y en los cotos de I.C.O.N.A. des-

tinados al efecto.

Aquellas aguas que sirvieron pa-

ra deleitar al pescador, podrán ser-

vir también, como escenario para

la práctica de toda clase de depor-
tes naúticos. A parte de ello es

preciso fomentar la organización
de todos los demás.

En cuanto a un posible turismo

de calidad apuntaríamos aquél que

se deriva de las grandes conven-

ciones, que pueden tener lugar en

ciudades de La Mancha. Se ha da-

do el caso de que grandes empre-

sas han solicitado locales en Tole-

do para reuniones y que los hote-

les no han sido capaces de ofrecer

por no tenerlos. Se precisa tam-

bién la rápida construcción de es-

tablecimientos apropiados, en

aquellos lugares donde existan

aguas termales. Incluso la restau-
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ración de los edificios aún aprove-

chables.

Finalmente la organización de

rutas turísticas para toda La Man-

cha, constituiría un aliciente nada

desdeñable. La llamada "Ruta del

Quijote", no es sino un itinerario

trazado en un folleto. Tal Ruta

está abandonada a la iniciativa

privada del propio turista que co-

mo ya vimos en el caso de Toledo

prefiere las excursiones organiza-
das. Incluso la colaboración entre

las cuatro provincias y las empre-

sas hoteleras serviría para conse-

guir este proyecto.
Con todo lo cual, será posible

la captación de turismo. Porque
recordémoslo una vez más: Hoy
no existe el fenómeno "turismo

en esta región. Solo hay determi-

nados movimientos, muy localiza-
dos y muy particulares. Quizá el

tiempo, el cambio de aire en la

administración y una política so-

cial más abierta al nuevo fenóme-
no conducirá a la región a una

nueva etapa.
Y por supuesto la propaganda

debe ser aumentada, en base a es-

tas mejoras de infraestructura, pa-

ra que el visitante pueda ir descu-

briendo La Mancha antes de pi-
sarla.

Resumiendo, no hay turismo.

Puede haberlo. Pero 1realmente
interesa?. Un turismo anárquico,
sin planificación, no. Como base

para fundamentar la economía de

una zona, tampoco. El turismo, al

depender de circunstancias exter-

nas, casi extra-económicas y pro-

fundamente variables, no sirve, en

contra de lo hecho hasta ahora,
para sustentar la economía de una

región. Puede constituir una ayu-

da temporal, una salida a corto

plazo, una forma de emplear ma-

no de obra urgente en la construc-

ción y, sin embargo, en el sector

servicios al alcanzar el nivel de sa-

turación va a engrosar el número

de parados. Tal como ocurre en

las zonas hasta ahora preferente-
mente turísticas. El turismo debe

considerarse como medida com-

plementaria para el desarrollo agra-

rio e industrial, respetando las po-

sibilidades de cada zona.

Pero por otro lado existe la exi-

gencia lógica de todo ciudadano a

conocer su país, su mundo. Fo-

mentar esas necesidades, darles

cauces y poner todos los medios

para ello, es una obligación de to-

do estado democrático, con apa-

riencias o ganas de serlo.

Sin embargo, resguardándose en

el turismo, no se puede atentar con-

tra la naturaleza, destruyendo pai-

sajes, que tienen su belleza en el

silencio, la soledad, en su gesto

adusto y bravo. Como ha sucedi-

do en zonas hasta ahora eminente-

mente turísticas.

Tampoco se puede, para atraer

turistas, presentar una imágen fal-

seada, o caricaturizada del carác-

ter, alma y vida de los naturales

de una región.
Sí, al turismo, pero menos... Sí

al turismo organizado, apoyo de

un despegue agrario o industrial.

No al turismo de ganancias incon-

troladas que revierten al bolsillo

de unas pocas familias, como su-

cede en las costas, que en los años

de vacas flacas dicen: "Ahí os que-

dáis con los edificios monstruos,

con la gente explotada, en paro, y

encima sin naturaleza". Sí, al tu-

rismo... pero menos.
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